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Los 10 mandamientos
(para mi padre)

Un pobre nunca será más solvente que un rico.

Un joven nunca será más sabio que un viejo.

Uno del sur no será nunca aceptado en sociedad como uno del norte.

Un forastero no mandará a un nativo.  

Un inculto no escribirá poemas.

Una lengua pequeña no dirá más que una grande.

Una mujer nunca será más lista que un hombre.

Un negro nunca será más elegante que un blanco.

Un débil nunca será más poderoso que uno fuerte.
Pero el pobre puede convertirse en rico,

el joven será viejo un día,

el sureño parirá hijos en el norte y

el forastero se empadronará.

El inculto aprenderá a decir sus versos,

las lenguas cantarán en los estadios.

Los débiles aguzarán el ingenio.

Desde luego una mujer nunca será un hombre.

Y un negro nunca será un blanco.

Dime, amigo mío,

¿el color de tu corazón es como el de un negro?

Entonces sí se dará 

que yo pueda amarte como una mujer.

Curso de poesía L-mental
Los artículos L-mentales de la poesía son:

la luna, la primavera, una puesta de sol, los pájaros, los sueños.
Y tú, en un saco que está dentro de un saco que está dentro de un saco,

haces vivac en la noche de la vida y tienes frío.

Café, copa y puro, pero que sea antes de que llueva.

Cumplir-sin-prometer a prometer-sin-cumplir
es infinito a cero en el marcador de fútbol del amor.

La poesía está en el hospital, o junto a una carretera de la costa.
Y es el pasado que no cedió el paso.

¿Por qué pensáis que una enfermera da afecto y una puta no?

Si sacudes manteles con migas desde el balcón

las hormigas harán el camino inverso hasta tu cocina.
Pero si giras la casa y la pones en el mar, será un barco.

Todo depende del color con que lo mires:

si es el color de tu criterio o del mío.

Es porque no encajas en ninguna parte que puedes ir tan lejos.

Eres un fatídico poeta perdedor: siempre deseando fracasar.

Sin conseguirlo.

Bogart&Bacall en el Hotel Chelsea (1945)

La noche de bodas de Bogart&Bacall en el hotel Chelsea

y tú y yo juntos: La Fonda Europa.

Granollers y New York.

El antihéroe Rick, fumando el cigarrillo en Casablanca,

“un tipo comprometido y buena gente, a pesar de él mismo”

(dicen los críticos de internet).

Y tú en Fez, traficando con botones, quizá dejando

que alguna mujer parta, y yo

bailando con Frank Sinatra

un poco de salsa
en el bar Tabú

de la calle Escudellers, todavía.

La Cenicienta protagonista de films en blanco

y negro donde las pistolas son como los ratones,

y los grandes diálogos ponen el sexo tenso.

¿Cómo es este camino de la vida al cine,

y cómo hemos regresado desde el cine a la vida,

tú Bogart y yo Bacall, un poco viejecitos,

un poquito bajitos, un poquito torcidos,

hablando en catalán,

para vivir esta magia, la película

donde lo más bonito es “no decir palabras bonitas”?

Y así reconstruimos los sentimientos rasgados,

bautizándolos de nuevo. Austria junta, te gacelo,
te embotono y te fiero. Dices que en vez de perdón

nos pidamos cartón. Muchas rancias, sinceras.

Que El sueño eterno no es “tener sueño” ni “soñar” eternamente,

sino La gran dormida.

To have and not to have, es de traducción fácil,

mas la experiencia, un reto.

Senda tenebrosa, Cayo Largo.
Las guerras que tarden en volver.

Planificar la vida entera,

cada lustro que pasa,

se hace más sencillo. Y, sin embargo,

cada segundo es una nueva vida, una existencia, un

infinito no acabar de nuevas vidas. Cada persona es
una célula de la piel del Gran Dios o una bestia peluda

o ambas cosas. Y tú eres una neurona y yo una 

dendrita. Y mira...
Ciclotimia de un pez
Por la boca vive el pez

Fito

El terrorismo causa que no haya consigna en la estación

y hemos de llevar los bultos con nosotros.

Una tarde de agosto en una ciudad del altiplano.

Dejamos que pase el tiempo sobre

la hierba del parque del pensamiento y del afecto,

extendiendo el mantel de la cordura.

De lo que llaman cordura: este hilo de pescar que

conecta el instinto y el beneficio.

Y si se rompe el sedal y te enamoras, eres un
ser perdido que pide monedas a la puerta del templo.

O píldoras de litio. 

El pescador que proveía gusanos dice que

eres un caso perdido, y el diagnóstico

detiene la búsqueda sobre ti y sobre el mundo.

El programa del médico de familia explica claramente

que el cerebro tiene carencias, pero no quién te quitó
lo que te falta, ni por qué

el mundo es ciclotímico y el cielo, que es transparente,

de pronto se obstina y llora. Y eso 

está bien, o se teme, o se quiere, o es pesado,

depende de en qué lugar del mundo estés sufriendo.
La hierba está húmeda y seca y tú me ayudas

a sacudir los pantalones del barro de la memoria.

Me pregunto si sabré cobijarte de la pena,

si nuestro parasol está hecho de agua.

Cuando los peces bajitos nos hacemos pequeños

podemos ver los cristales de la materia.

No te escapes muy rápido ni muy lejos, tan sólo un

ratito adentro, y el pescador verá una puerta abierta

en lugar de su anzuelo.

Yo creo que creer en Dios es un don

que tiene mínimos efectos secundarios.

Y amar es, finalmente, aceptar Su ausencia.

